
i.A I^^.^^:^A^zA I^Er. [.Ami:^ Y 1tF.IMŬ ICIL`ISCIA6 s I.A i>kL E^rA^oi. 13

LA ENSEÑAN2A DEL LATIN Y REFERENCIAS

A LA DEL ESPAÑC^L

V, FOGENIO HERNANDEZ-YISTA

A Ios profuora de aMbna
lenguat.

^86>4$VAC10NHf8 AOBA>C I.S >^NB>flÑANZA

DHIG >^PAÑOL

Bazones de oportnnidad y espfritu de aervi-
cio a la ^rocación por un lado, y por otro el de-
eep de que no ee nas diga aqnello de que "una
cosa es pr.edicar y otra dar trigo", nos ha in•
dnrido a intercalar este ai•ticulo con la serie
de los relativoa al profesorado de latín. En
efecto, tenemos a la vista un nnevo plan de es-
tudios y será sin duda oportuno arrojar alguna
luz sobre el asunto. No es que creamos qne un
plan de estndios pueda remediar graves ma-
les. Claramente hemos dicha {1) que la reno-
vación de nueetra enseñanza depende de la del
profesorado. Perfe^ccionar al profesorado ofl-
cial ea muy eencillo, pues tiene lo más diff-
cil: la capacida.d.

Ya en el susodicho articulo hicimos nn pe-
queño injerto sobre la enseñanza del espafiol,
que emergía accidentalmente desde el fondo de
nuestras preocupaciones, gin que pudiéralnos
afrontar en serio y con la uecesaria eutensiGu
un prablema sin reeolver, que hiere gravemen-
te no ya a nuestra eneeñanza, sino a nuestra
vids política y social enteras. Estc problclnu
ee Ila.ma la enaeñanza del español. ^^ viucula-
da a él muy de cerca, la del latin. Desgraciada-
mente, los limites de eete trabajo también mc
obligan a segregar gran parte de mi eatudio

(.1) fteviaTS na 17nvoeaióx, nóm. S, marzo 19ó3.

F.n nueatro nrsrnc,ro antcrior, dedicado a femas
de Enaeñam.za ^edia, el cateclrático de latín.
V. EUGENIO HIGRNÁNDIC'L-VISTA inici6 Trna ser{c
de trea art^ículos aobre el Pr•ofeaorndo crr la en-
aeñanza de la lengua latina. S^gúir cl rtector, el
yrr•esente traba.jo 9•eprcaenta 2r^r par•csntesia po-
sitivo dentro dc la ac^rie crttica ya irii^ada^, aT^n•
que en dirceta rctacihn con el contenido rle éata,
ga 9^ue Hernlindc•^^-j'ixta enriquc•ec el caturlio del
cstado actual d^e la ^'nacñanxa dr^l Latín can la
presentación de un nuevo plan de eatud;oa ŭc
eata importamte diRCigrlina frrr•rrialir^a.

sobre el español en lo que era uu trabajo con•
junto eobre ambas enseña.nzas. Mas por lo qne
a. la enee^anza del espafiol se reflere, el Eeta-
do tiene portavoces certeros y eScaces. No^•
otros no pretendfmos enseñar a maestroe. Lar
profesores (^ili (laya, Fernando Lázaro, GFimB-
nez Caba^llero, han geñalado malea y rezuedfos
y lap líneas generales de una buena metodolo-
gfa del espaSol, con tcxla claridad, en esta Br
vISTA. Como e^llos, los catedráticos de Lengua
y Literatura Espafiolas e,^tán, ein duda, en con-
diciones de aco^met^r la'tarea.

Nuestros bachilleres no saben la lengna pa-
tria.. Saber una lc^wgua ea aencillamente aaber
leerla, entender loa temtoa literarioa y el len-
guaie oulto y ser capacx de empreaarae en. e3Ja
8obre todo por eacrito. Una buena lectura. de
un tezto supone una total inteligencia del
miemo, y ésta un sblido dominio del lézico.
La realidad manifiesta en millares de redac-
ciones ea una pobreza e^presiva que denota
claramente una "incultura general alarman-
te", porque ser culto, reducida la ĉuestión a
su último limite, es conocer muchas palabras
en profundidad y extensión, abarcando no aólo
su significado, aino también sus acepcionea,
es decir, su sentido total.

Una buena enaeyucnxa del eapañol tiene que
d,otar al alumno de un a►nplio aoewo de uooo-
bloa y empresiones, aa-bidoa eon profundidatd t/
cmtenai6n. Conocer las palabraa en profnndidaá
cluiere decir poseer la perspectiva hietbrlca
total de lae mismaa No nos podemos ezteader
en aclaraciones; l^ástenos decir que el léaico
ge noa manifieata como una medida histórico-
cultural concreta de la vida de un pneblo; qne
la lengua es el museo viviente de una colec-
tividad; que hay que aprender a interpretar-
los. La humanidad ha hecho un penoso reco-
rrido de la barbarie a la civilizacián, de lo
conereto a lo abstracto. Yues bien, cada pala-
bra coneerva la huHlla de ese recorrido qne
ella miama ha hecho y que tiene que hacer el
tilllmAO. Cada palabra es portadora en su aeno
de una humanidad milenaria. Este recorrido
aece.neional de la mano de lag palabras es lo
clue rnalmente puede 1 ► acer hombres cultos. La4
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etapas evidentes y vieiblee eon los textos lite-
rarioe. Es en éilog donde el profeaor tiene que
dotar debidamente el eentido lingñistico del
almm^o. I.abor esta delicada, pero bella y
de^ade 1 n e g o más eenetlla para el almm^o
--aunqne no para el profeeo^- qne la abn-
rtidfsima de distingair aubetantivoe de ad-
jetivos, condicionalea potencialea de irrealea,
a partir de principios 1 ó g i c o s qne a me-
nndo no tienen forma lingñfstica. No es que
le niegue valor a esta tarea tradicional; pero
cada cosa a su hora. Y la hora de eata tarea
ee en los dos últimos afios del Bachillerato y
hecha además con un sentido crftico qne caai
nadie emplea hoy.

Conocer en extensión las palabras aigniflca
aquf, además de pogeer un amplio vocabula-
rio, ser senaible al sistema de relaciones mu-
tnas que en la lengna actual o en cada corte
hecho en la higtoria, determina el contenido
de las mismas. Naturalmente, un estudio del
léaico espafíol en esas dimensiones no es po-
sible sin una constante referencia a1 latfn. La
lengua española, como todas las romances, ha
emergido, diríamoe, de nn cataclismo : el hnn-
dimiento del continente lingtifstico latino. El
aspecto que las lenguas romances ofrecen ea
el de una especie de Oceanfa con millares de
pequeñas islas, restos del a.ntiguo sistema, que
emergen acá y acu^llá; el espafial presenta en
eete aspecto un carácter discontinuo, asis^te-
mático, que lejos de facilitar al almm^o el
aprendizaje de su propia lengua, se lo diflenl-
ta. La lengaa española y las romances son,
pues, un camino de sabiduría más áspero que
las clásicas, cuyo sistema de relaciones mu-
tuae no está tan fragmentado. Repetimos qne
ei no se completa con el conocimiento del la-
tin podremos tener técnicos de la ciencia y
hasta de la cultura --pseudo-cultos-, pero no
hombres cultoe, pues ser capaz de establecer
esab relaciones, eso es aer culto. Rscientemen-
te he manifestado mi oposición a que los pro-
fesores de latín ae encargas^en de la enseñan-
za del espafiol, ni aun en los primeros cursos.
La razón qne tengo para ello es que temo fun-
dadamente que introdnzcan o acentúen vicios
en la ensefianza del español, heredados de la
equivocada en vigor del latín; es que temo ae
hayan valorado positivamente los conocimien-
tos gramaticales, que se supone mayores del
profesor de latin. ^, Pero es que el espa,ñol se
estudia para aprender su G}ramática, sobre to-
do la E^intaxis, o que la Qramática enseña a
entender, leer y expresarse en espafiol? Hace
tiempo que sabemos qne no. Pero ea que hay
más: tampoco ]a ^intaxis tradicional sirve pa-
ra áprender latfn... hasta que uno lo ha apren-
dido ya. Y entonces es su hora en la forma que
diremos. La vía de Penetración única en una
lengud ea su uocabulario y morfología. Nos so-
bran ^inta.ais y clasiflcaciones 1ógicas en cin-
co de los eiete años del Bachillerato, tanto en
latfn como en español.

EL I.ATi\ DR AYER Y I:I, LEi HOY

`CÓmo se e$tndia hoy el latln Y De todoa es
sabido el procedimiento ordinario, porqne to-
clos lo hemoe padeddo: machaqueo de decli-
nacionea y conjugaciones; ejercicios pesadfsi-
moa de análisis; traducción y vergión de fra-
aes y más frases; teatos clásicos; traducción
y análisis sintáctico, es decir, confronte de la
expresión latina con las cate^gorf as lógica+a;
comentario admirativo del texto; diccionario
incansablemente y sintagie hasta la saciedad.
Resnltados de la ensefianza: los alumnos más
valiosos llegan a traducir aceptablemente; tam-
bién habrfan 1legado ellos solos. Infecundidad
general de la ensefianza. Odio general a tan
molesta materia. L Es que no hay otros méto-
dos mejores y más concordes con la mentali-
dad de nnestro tiempo y el estado de la cien-
cia lingiifstica? Deede lnego los hay y teóri-
camente han eido formnlados hace mncho tien► -
po. Por eso no pretendemos ningún deacubri-
miento en lo qne a continuación vamos a de-
cir. Todoe los grandea maeatros actnales de
las letras cláaicas claman por la necesidad de
renovar los métodos, hasta el punto de que al-
gunos temen la desaparición de estoe estudios
si no se procede en consecnencia (2). Además
se sabe mny bien en qué sentido hay que re-
novar. Pero a la hora de llevar a la práctica
estas ideas el avance es escaso. Corren por ahi
mnchos libros de teato apenas diferentes de
los de hace cien años. Los más progresivoa no
han introducido altera^ciones de cierta impor-
taacia más que en la eaposición de la doctri-
na de los casoe. y A qué se debe esto ? Noeotros
creeznos que a que en el fondo las principios
qne in^spiran nuestroe teatos latinos son los
mismos qne inspiraban en el Renacimiento,
pese a que han cambiado profundamente los
Snes de esta enae4(anza y los conoci.mientoa
sobre el lenguaje. En el Renacimiento se e^rtn-
diaba el latfn por dos motivos: primero por
un motivo práctico. Hablar y escribir elegan-
temente el latfn era una vía eacelente para
conqui^star grandes honores. Pensemos sola^men-
te en que los libroa de ciencia y fllosoffa, las
reuniones "internacionales", la corresponden-
cia diplomática, la ensefianza superior, tenían
como vehículo el latfn. En este sentido, el la-
tfn era una técnica tan provechosa como las
técnicas de ahora. La enaeñanza en aquel tiem-
po trataba de poner al alumno en posesión de
tan útil instrumento. Desde muy nifíos los hi-
jos de buena familia, tenfan a su lado precep-
tores qne les hablaban, no ya el latin que Ci-
cerbn empleaba en su casa, sino el que em-
pleaba en el ^enado. De eata manera asimila-
ba.n el vocabulario y las expresionea latinas
yin gran esfuerzo. A1 mismo tiempo, desde mny

^(2) Vid. RsvieTe vs F.nffoeoTbx, nfim. 3, marzo
1.9^i3, nue^tro nrtfculo.



I.A. $iN8ffiÑAN'LA LL^L I.ATiN X 1iL^1fÉ1tICNC1A8 A 1.A LFli, É31'AÑUf.

pronto el almm^o ee dedicaba a entrenaree en
la conversación latina, a redactar directawen-
te e^ latfn, para asf crear los reflejoa qne per-
mitieran llegar a penear el latin. La (lramá-
tica le daba regla. tras regla, ezplicá•^ndole qué
farma ezpresiva adoptaban en el buen latin
cada una de las categorfas del pensamiento.
Añadanlos a todo eeto las díaertaciones, el pen-
sum y, sobre todo, un ambiente extraordina-
riamente propicio, no aólo en el colegio, sino
en la sociedad eutera a estas tareas. Hoy día
estos motivora no ezisten. ^, sin embargo, la
t^ramática., sobre todo la exposicibn sintácti-
ca, sigue siendo 1a misma. Afiaúamos que, ann-
çue nos propusiéramos el mismo ftn, el pro-
greso de la. Lingiifatica introdncirfa nota^bles
módificaciones en el método.

En segundo lugar por un motivo cnltnral. El
descubriuniento de la An^tigiieda,ci dejó entn-
siassmados a los hombres de1 Renacimiento. No
habfa nada comgara^ble a(lrecia en Roma. ^'n
todos los órdenes de la cultura y aun de la
vida conatitufan el canon total y eterno.

Esta motivación persiste hoy día, aunqne con
el punto de vi^sta rectiflrado. Roma no nos in-
teresa como modelo, peae a eu enorme signi-
^cado, que valoramos debidamente. Nos inte-
resa principalsmente camo unidad cultural úni-
ca en la historia huma,na. El estudio de su len-
gua tiene en este sentido un interés sin igual,
además de las cualidades formativas que le son
peculiares. Creemoq también que sblo es cnl-
to quien posee una sblida formacíón lingflís-
tica --lo que no qufel•e decir que para ser culto
haya que leer a diario a Cicerón- y pensamos
que ninguna es mfis radical y llena de interés
que la que se suministra por medio del latfn.
Por lo tanto, hoy dIa nos interesa eYtraer de
la lengua latina su potencia formativa por 1111
]ado, por oúro penetrar en el "Hamo vulgaris
latinus" a través de la lengua. ^Y qné vfa em-
plea.n para e^ste fin los textos vigentea? ^La
de hace cuatrocientos afios, pero desvitaliza-
da. Veamos: Primero. Los alumno,^ no adquie-
ren el léxico por el ofdo, y el ambiente propi-
cio se ha vuelto hostil. El sucedtTneo emplea^-
^lo es el dticcionario, primPr enemi,qo m.ortal de
la en8eñanza lccti^^^T. Las expretaiones propias
de la lengu:l, no ticnen ningí►n c,Tmino adecua-
do lla.ra el aprendizaje. Segunao. La aintaxis
5igue ttiendo un estudio confrontativo de la ló-
};ica co^n ltz expreeibu laitina, car^^Trie hoy dfa
de un fin fitil, ;Tl menos hasta los qnincc zños.

T^Y$R09 Y ANTOT.O(7f:1R AI"I'T1AT.Ey

Un libro de texto latino hec•h^^ cou arret;lo
a propósitoe y medios actuales htT de propo-
nerqe : 1' Ensena.r el lémico y las eml^resiones.
No cualquier 1(+xico. qino el qnr ae euc•ontrnríi
cu los textos. Ll latfn etz una lengua de cnl-
tura y sn estudio tiene para noeotros princi-
palmente un Bn ctiltural. f'ieT-to que ^^^t^^ 1^-
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xico por an abetracción ee di^caltoao; sin em-
bargo tenemos que elevar al joven neeesarie.^
msnte de lo concreto a lo abstracto. Un libro
de latín, lengaa hay día no deetinada al uso,
que eneeñaee al alamno el léaico del tteo dia-
rio romano, de los oflcios y herramientas, pa-
labras qne nunca encontrará en un teato lite-
rario, serfa absurdo, salvo propósitos deter-
minados, y, naturaltnente, e^in que pretenda-
mo^e una ezclnsibn total. I.a única puerta de
entrada en nn idioma es nn vocabulario. ^.° La
enaeñanxa de la f#ramáticau debe responder
Tzasta una edad adecuada a la naturalexa de
la lengua. Abramos un texto la;tino y veamos
qué presenta. Aunqne el latín sea una lengua
sin interpreta.r, aabríannos todos qne es nna
lengua sintética, con declinacibn y conjuga-
ción, y, aun ein saber el signideado de lat^ pa-
labras, dis^tinguirfamas las formas casuales.
El primer paso de toda ene^eñanza latina ea
dominar las lorn►a^s de las palabras. Pero earte
paao ka de aer paralelo al aprendieaje det lé-
mioo. La pri¢nera parte de la propuesta la prac-
tica todo el mundo; en cambio cagi todo el mun-
do desdefia la segunda. •

La$ gramáticas corrien•tes ponen en cambio
mucho empeño en ens tradicionales deflnicio-
nes del noanbre ^rubsta>ftivo y adjetivo, del ver-
bo o de la prepo^aición, sin caer en la enenta
ae qne, sobre eer incoanprexTSi^ble>3 antes de ha-
ber estudiado la flloeafia, no ayudan en nada
a la inteligencia de los teatos, pues la presn-
ponen, ni emanan de la forma visible de la
palabra, que es lo asequible para un muehacho
ae doce años, sino de nociones fllosóñeas. Por
eso optamoa por de,flniciones estrictaanente lin-
giifsticas, como por ejemplo: nombre substan-
tivo es la patabra que no presenta más que wna
sola forma en ca^la caeo aplict^,ble a un aolo
género. Sobre todo nunca distinguirá. el neutro
de los otros dos géneros. Los casos del tipo lu-
pzcs-lupa, filtius-filia, sin perjuicio de que en-
tI^an en la deflnicibn, tienen asequible explica-
cibn lingiiíatica. I'el•o, sobre todo, lo impor-
tante es que el Hubstautivo que+da claramente
opuesto al acljetivo en la deftnición lingtlísti-
^^a de éste: adjetiro es la palabra aucoiliar del
^ubstantivo que tiene en alqún caso (nom^in^a•
tiuo o aeusativo) una fornsa pa•ra et neutro
jrente a otra u otras dos para el masculino y
jemenino. ^61o aubaidiariamente y muy vulga-
T•izadas pueden utilizarae las detinicfonee tra-
ŭ icionales. L^s cluro que la compreneibn pro-
funda de la derinición tradicional del substan-
tivo supone cono^cer las nociones de "aer" y
••sustancia", y l.^ del adjetivo las de "xcciden-
le" y que incluye la de "extensión". Fat^ no
está al alcance ^le la mentalidad dc• un nIU-
chacho de once o aoce a^ios (3).

(3) C71aro c^ yue las deRntcíones que proponemos
no son esenciales ní, l^or lo tanto, de vnlor universal.
^on válidas para el latin. Li, cual no dice nada en
^•onlra, ^ues del lat[u se tratc^. T.u ^9nIca objeelón es
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^i de aquí paxasnos a la í3intazis propia-
mente dicha, ha^ata los filtimos cwcaoa be aqui
lo que tini^camente nos intereaa : l.° DebEremos
eatudiar las fórmulas sintácticas en cnantol
signos qne cubren un eentido inequfvoco o al
menoit limitadamento eqnivoco. En estas pri-
lneraa etapas lo qne noa interreaa aon loa di-
ie^^entes aeoa de las partícnlaa en relacib» con
el modo del verbo, en cuanto/ a^oe de nn
^tido determinado ŭ qne aluden. Nneatra
a^intazia en loa primeros a,i^os noe habdsré, del
ww de los nombl^ew y relyuciones mutw^a, del
wro del verbo, del de laa conjuncíones y re^r
ttingiéndoae a 1ox limitea indicados. Por otro
lado, de la miama forma que la lengaa no esta-
b^beee distinción entre Morlologfa y 8intazia,
y no diatingue la lengaa de la obra literxrfs,
á►mporo uoaokro^t la establecpmw aalvo en lo
qne la necesidad peáagógica aconeqje.

En cuanto a loa teztos a mauejar, preferi-
moa el criterio lingiiístico sobre esalqaier otro.
Plaato ea en .general máa fácil qne Gi:cxrón
o Livic►, aunqne no sea el migmo el intenéa de
tod,os estoR autorea para la. ednc.^aeibn de t4uee-
ira^s j6venea. Tegtos elegidos con viata^ al •do-
nainio del lézica, según un criterio aemtáatico,
adaptadoa al conocitaieu^to progreaivo de la.
B^orfología y loa usos sin^tácticos, eon loe qne
harán viaible la. ventaja qne aupone esta pru-
dente rotara de los viejoe moldes. No se pien-
ae qne lo qne preconizamoa ea el método di-
recto, ya gastado en las mismsa lengnas vi-
vaa. Bag^ta pensar qne deede mny pronto tie-
a^ e^Itrada con eate método la mia^ma Foné-
tica y I^tortologfa hietbricae, ai bien entendi-
dwr fnncionalmente, ea decir, en enanto testi-
uwnios eapontáneos e inconacientea de laaa vi-
ci^dtudea hiatórica$ de una colsrtividad y, por
ta^to, en cnantok aignaa de problem^aa huma-
na, a los qne hay qne dar la correepondiente
interpretscidn. En este sentido, eataa doa par-
tes de la (^rawática tienen un papel educati-
vo eztraordinario.

LUQ^S Y v^t,og Dla Ls (i&.^MÁTICa
TR^DICIONAL

En cnanto a la (lramática tradicional y aus
aai^li+ris, conaistentes en confrontar las fórmu-
laa de ezpresibn de una lengua, con lae ior-
^wu► del penaamiento que diacierne la Lbgica,
la z•eaervamoa para el flnal; aquf la creemoa
átil,; el psofeaor de latin y el de filosofia ae
encnentran en eete terreno. Entonces será la
hora de estndiar la Qra^mática ^tradicional,
pero con aentido crftico; de mostrar cómo nn

que para ser coaaecnentea hagta el fln habría que
cambíar haeta la noarenclatnra de lae partes de lu
oraoidn. Lo cnal, aobre muy dilLcil, ni ee neceqario
ni conveniente. En Sn, eapero innuu^erables oble^cio-
nea, porque no ^ íQcíl dee^prenderae del punto de vis-
ta 1óaico para adoptar el linaiiístic0.

inatramento tan cambiante y flGido eomo el
lengaa.je, ai ea venlad que no se acujeta a fóiwn-
taa apriorfsticas de ningnna clase, ni se deja
apresar en eeque^mas elaboradog aobre prin-
cipioe g+eneralea exterucss, también lo es qne
ea a la vea el inatramento único v Rezible a la
medida del espiritn humano y aua aeceaidades
de todo tipo. La labor de confron^t.ar lengaaje
y peneaaniento, re^presentado a.quí el lengnaje
por la tradicional (3ramática, en esa edad y
hecha de ese modo, es, a nuestro jaicio, alta-
mente formativa, y por eata vfa la vieja (^ra-
mítipt, naturalmente, reaioLada pnede eobrar
en la Eneeñanza Iríedia todo el •prestigio que
tan perdido tien^e.

Hay qne convencer a íodos de qne la vieja
Gramática. es una dieciplina may diffcil y com-
pleja; de qne los jóvenea, haata qne alcanLan
una, m^adnrea mential suáiciente, pueden pro-
gresar por el cawino de au formación intelec-
tnal sin echar mano a nnestras caras de^ni-
cionea y viejaa tareas de canfronte entre Ló•
gica y lengua; que lo que los alumnos hacen,
por máe qne 1es peae a loa profeeores, es tra-
dncir prianero y analitar desdpn^és sintáctica-
mente; en lo cnal llevan la raabn casi siem-
pre, puea ma1 ee gnede analisar lógicamente
con precisibn lo que no se entiende; qne el
diccionario ea nn grav^e ene^migo de la ense-
úan$a latina y que la Sintaais, como habi^tnal-
mente ae eetndia, es otro enemigo no menog
grave; qne la ^intaais qne se lea debe ofrecer
hasta eea. edad cabe en cnarenta pGginas y qne
debe ^ser estrictamente lingflistica. Llegar a
este conv^encimiento es diffcfl. Porque lo en•
rioso es que el profeeorado oflcial, qne tiene
una tormación lingbfstica. sdlida, y aiempre
su^ficiente, salvo en la vivi:flcacibn qne eon la
prndente wtilizacibn de la lingiiística aporta
a la eniaieñanza (lo cnal snpone mncho) ni en
sus métodos ni en aus teztos ha ]legado a po-
ner en práctica las conclusiones a que e^stá ad-
herido, en cuanto a los 8nes de la enseñanza
del latin hoy dfa y en cnanto a los métodoe
udecnados a esoa fínes que suponen sus eatu-
dios lingiif$ticos. En este profesorado cientí-
8camente bi^en preparado esto ae debe sin dnda
a la timidez natnral que impone el peso de
una tradición centenaria y qni2á también a
falta de meditacibn -; `le deja a nno la nece-
sidaá de vivir tan poco tiempo para penaar!-.
Quien haya afrontado la tarea de hacer nn
teato con afáa de mejora sabe bien lo qne es
el peso de esa tradicibn, qne ae concreta en
quince o veinte textos espafióles y eatranje-
ros, de todas las nacionalidades, re^pitiéndoNe
todos como hermanos gemelos. Esporádica-
m.ente a^a algana moderada ezcepción. En
o^troa profesores la forma tradicional de ense-
^ar el la^tín no es máa qne nna magnf8ca pa-
tente de corso; el profesor lo tiene todo he•
cho: loos libros, las tradncciones, la gramátl-
ca, laa claves, tan frecnente tabla de ealva-
cibn... ; el alumno tiene aeñalada la radón
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qne Cada dfa debe apreuder. El método tradi-
cional signiflca para ellos ni más ni menos que
su subsisten,cia.

PSOFE90RE$ Y M)^TOI?OH. EL CATIDDRÁTICO

na IIVST>LTUxo

Porque la aplicacibn de un método como el
que hemos esbozado tiene para el profesorado
grandes exigencias cientfflcae pedagógicas. Exi-
gencias que jamás debieran perdonarse. ^in du-
da es lo ra.cional que el Estado conl^rale al pro-
fesorado, en vesz de a da ensefíanza y al alum-
no, por medio de exá:<rtenes frecuente$. Que el
profesorado de todo Centro sean totalmente 1i-
cenciados en Letra^s y Ciencias por las Univer-
sidades del E^stado, o qne e1 Estado reconozca
qne haya demostrado su capacidad y aptitud
pedagbgica, duran^be un par de cursos teórico-
práetico^s poteriores, y no tendrá el Estado ne-
cesidad de má^s exámene^s que los que una bne-
na técnica pedagógica aconseje; que entre e$-
tos hom^bres eatraiga y seleccione el Estado a
loa más ^sa.bios para sus ^cátedras, a ñn de que
en el ejército de la cultnra, cuyo generalato
corresponde a la Universidad, haya uno$ cua-
dros de mando sen^sibles a los mavimientas que
en ella se engendren y su^flcientemente numero-
ao para crear el ambiente sabre el qne la mis-
ma Universidad pneda asen^ta,rse y en el que
pueda surgir el equipo de jóvenes destinado,s a
la direccibn que un Estado modexno neceaita.
Porque tres misiones ttiene el catedrático de
Instituto : la de enseñcvr, la de 3uxgar y la de
d%fundir la cultura.

Solamente sobl•c^ la,s dos primera$ se ha he-
cho hincapié. Pero la verdad es que en ambas
puede ser de un modo o de otro sustitufdo. En
la de juzgar lo ha e3ido, aunque con grandes di-
flcultades, de ]as que el pasado próximo y el
pre,gente inme^diato san testigos; en la ae en-
señar puede ^ver sustitufdo en cierto ^enticlo y
de hecho lo es frecuentemcuic por 1os licen-
ciados adjunto$ que le auxili<tn en ^su c,ttedra.
Pero donde ea insustitufble ey en esta. l;tl,or de
capitanía difuNOra de loa movimientog cultn-
rales, como el catedrática de ]o-I iJnivertiidttd ]o
ee en su dahor creadortl. PiGn^;c^c^ :tic^ntementc
en esto a la hora de lot; prat;rsln,:ty clc^ ol ►ttsi-
ciones; piénseae que en l:Rlrtil:t no ha habidu

griego mientr:I.s no huua catt^iríti icoq cle TnK-
tituto de (3rieqo; pi(n1x^^e cluc^ Ki yr Iv^cluce el
nivel cientfflco do e$tak <•íttc^cira^, I'aI:cIln,Autc• qu-
frirá la cultura nacional c•1 c•urrc^^l,cm,lic>nt,•
deaeenso; piénseHe c^u clue c•^t:, tui^i^,n ^ic^l c^:,tc'-
drático de lnetituto c^x It1flN itul,nri:tntc•, clc^s-
de luego, que la tlc+ jurg:cr ^^ i;cn in,l„^rt:tnf,'

Como la dc Pílki('I^ill•, ccic ► lu cit•cun^t:cnc•in ^lc'

que no ett guetitufblc por ninf;t^,n ^ncr^lfinc'c, I tt.

(4) Gran l^art^ de lae ideer dc• ^^sh^ rl^i^;r^tr• ^on

14UtA de unR c•^^n^'rrtlactbn ruil cd c•^+n^+c•1c1n l^rnf+•s^^r

catedrQtlcc^ clcl lutiti,ut^^ "ítamlrv^ ^1^• .l1ui'ztu" :1. \to

Los n^>fTODOS Acrlvos
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La renovación qne groponemos sapone tan-
to para el latfn como para el español la apli-
cación de los métodoe activos. Es egta nna pa-
labra muy de moda aqnf y fuera de aquí. Por
eso algunae observaciones. Lo primero qnt 7^a,
que advertir es que se trñta de actividad p^o^t
parte del alumno en la clase, que 1^e opone a la
actitnd receptiva y pasiva habftnal. Ll^., activi-
dad del profesor consiste en este método e>n des-
encadenar, estimular y orientar la del aium-
no, y se opone a la actividad discurseadora
tra.d.icional desplegada par el maestro. Es mu-
cha verdad que el método activo violen'ta al
diacípulo y al maestro, poxque obliga a hablar
a aquél, que de ordinario pregerirfa ofr y ea-
llar --e^to ^es más cómodo- y a cállar a éute,
qne snele ser más inclinado a echar dit^wrwos.
Este método se apone a los que trataa de ha-
cer fácil todo para e1 muchacho. ^in nn eef^aler-
zo intelectual volnntarioso no ae consigue aada.
Además es necesario "recrear" y "retie^lcnbi^Ir"
todos y cada uno de Zoe saberes, para inC+br^
porarlos vit^alnlente al prapio eepfrlt<n.' por mttty
vivamente qne sienta el proietbor eue e^cplica-
ciones -él las tiene incorporadae vitalmente--,
par muy clarar^o y elocuenrtes que sean, ai el
alumno mantiene nna actitnd receptiva^ para
él resultasán postiza^s. En el mejor de lna ca,-
sos las aprenderá y re^c.ita^rá de meamoriá, lo
que no quiere deCir que las haga auyas. Eso
sí, quizá el a,lumno haga nnos eaámenes bri-
llantes, si el examinador no e+a muy entrame-
tido, o si tiene del saber este concepto pásivo.
La humanidad se ha elevado can nn penoso es-
fuerzo desde la barbarie a la civilización, del
mllndo de lo concreto al de lo abstra.cto. Es
necesario que en cada individuo, como en nn
laboratorio, se reproduzca, artificialmente este
procc.^$o ascensional mediante la educación. Es-
tas son las ideas centrales que animan el mé-
toc]o activo.

Pues bien, el proceso indicado c o n ningún
inqtrumento se desencadena mejor que con el
c'si^uciio lingiife3tico. Pensemos, como ya hemos
clic•hc^, clue cadtl palabra lleva en sn seno la hue-
II:I cic c^sc• procesa ascen$ional, que muehas ve-
c•c•^ ella Inlsma ha recorrido. El terreno con-
creto subre el que el alumno ha de realizar a
diario este c^fuerzo son los textos. Los cuales
Iru,^dc+n e^plic:trse de dos maneras: 1.', intro-
^lnc•cicín, vida dcl antor, situación de la obra,
i»iinCllcl:,s, fnentcs, rettejos. ^Se trata del eil-
t•1t:,clr:Imiento dc^ la obra en uuas teorfas gene-

t;nri^io^, ^tue r^ul^u Purmular con claridnd ]o que el

a,utor clc• esfe artic•ulo sentfa. Solamente utiadirrmos

1K^r nu^•^tra Part^ que creemos con^•enientes dos o

tros o^f^,nenc's distríbuídos debídamente a lo largo del

Itr,^^t,illerntc^, ^Ic^tul^rc^ ^' c•uanclo ^l tribunal eea com-

l^t•trnt^' p t•stí^ bi^•n ^lo^'litn^'ntndo; p^ il^rlr, ^flémeIIbs

I^i^•n ^,iuizniin^.

t



18 ItEVI$•re DE BDUCACIÓN

ralea Natnralmente el teato, pasaje a pasaje,
no ee adapta a ninguna tesis. No se trata de
desterrar esto, sino de extraerlo de los teatos
directamen^te; 2', poqnfaimas introdncciones.
Lo deanás sobra. caei todo y ha de ir gradnado
aegfin la edad del almm^o. Lectnra del tezto
(^p„ nn tezto de eRpafíol). Cneetionario concre-
^xná sobre nnoa cnantoe peeajes. Loa alum-
n4^ trabajau en peqnefios grnpoa o nno a uno,
cada cnal cott el terto entero a la vista, pero
r^►bre nn pasAje determina.do. En el cuestiona-
iia no hay preguntaa vagas: "^te gasta esto?,
ópor qué?; bqué es lo tftipo de este sutor-?".
^ino eqtaa otrag: "yqné signiflca esta palabra?,
bqné otros signiflcadoa conocea de ella?, ^por
qné eatá repetida?, ^,percibes algnna diferen-
cial, apor qné emplea el antor tal aliteracibn?
Ezplicad por escrito y en otros términos todo
eeto". F.a poeible qne operando sobre el mismo
tezto ^nrjan pareceres diferentee. Tanto mejor.
Lnego viene la discu^ibn (5).

Te claro que esto es bastante m^í+a difícil que
tomar la leeción, pero más bello y útil. Un buen
profeeor pnede desplegar aquí sus talentos más
originalmente que con ninguna eaplicación.
Por lo demáe, tampoco quedan eaclufdas las
ezplicaciones una vez desencadenada la discu-
e^ibn.

jPero y si se trata de un texto latino? No
hace faita decir que el método tiene qne aco-
modariare a laa etapas del aprendizaje y sufre
las liqnitaciones naturales. Desde luego, si los
almm^os no dominan ei léxico, no se podrá apli-
esr nnnca plenamente. En fln, es necesario que
el profeoorado tenga tiempo de pensar, y para
e^llo qne viva de una sola cosa, su profesión
laa tree misiones sefialadas-, y no de dos o
tres, como hoy hace, y para esto que la socie-
dad e^spañola piense en que una buena educa-
ción erige nn alto precio, y^ei no que nuestro
Estado, que ae deflne por su calidad de jnez
del interés nacianal, pra^ceda a ello; pues bien
podria ser hubiera gentes interesadas en que
la cnltnra nacional y su fundamento, la ense-
fíanza y los que a ella se consagran, arrastren
nna vida lángnida y diffcil.

LO$ CUffi9TIONARIOS

Algunas palabras sobre esta materia. Los
cnestionarios de latfn han sido siempre un abs-
táculo para nna buena ensefianza y, sabre todo,
^ara hacer unos buenos tex^tos. IIe a,quf en
eoncreto lo que con respecto a eilo pedimos:

A) En cuanto a lu materia :
]. " Es necesario que no parcelen la ense-

ñanza, distinguiendo la lengua de 1a literatu-
ra, el estndio de la Morfología del de la Sin-
taxia, etc.

($) Vid. P. Clarac en "L^ Etudes Classiques",
abril-julio 19b1, ^páge. 1^&1 y sígq.

^." En los primeroe cursos bastaría con in-
dicaciones muy generales, como, por ejemplo :
i.éxico y expresiones. Estudio de las formas re-
gulares. Concepto ejemplificarlo de evolnción
1 ingiífetica.

3.° Qne reserven la l^intasie estndiada siste-
máticamente para cnando el alumno estudie la
Filosoffa, concibiéndola como una tarea lógico-
lingñfatica.

4.° Qne la ^in^taxis que precanice hasta ese
momento sea lo más estrictamente lingiifstica
posible, ea decir, nn estudio de los nsoa y re-
laciones de las palabras y frases en cuanto sig-
noe del contenido. Así se liberará el profesor
de tener qne entrar en el eatudio lógico del pe-
ríodo hipotético cnando no es hora, o de tener
que soslayar el cnestionario con habilidades,
para qne no le digan qne an teato no lo sigue.

5.° El eatudio del lé^co debe propugnarse
en todo^s los cnrsos, de modo qne el alumno de
último curso sea capaz de enfrentarse cou tex-
tos no difíciles, inclnso ein diccionario, y con
aynda de éste traducir con rapidez cantidades
grandes. 8e podria llegar a un estndio estadis-
tico -creo que está ya hecho en lengila in-
glesa- de laa palabras de nso ordinal•io que
aparecen en los textos y de ana frecuenciae. A
la par el resto del léxico y eapresiones, agrn-
pados par materias y combinado con la selec-
cibn de los textos se irá recorriendo afío trae
afio, hasta tener un conocimiento su8ciente de
lo^s vocablos y expresiones politicas, fllosUflcas,
militares, ebc.

B) En c•uanto c^ los autores:
1.° Preconizamas el criterio lingiifuatico. Des-

de el punto de visia actual de esta enseñanza,
tan interesantes son Plauto y las inscripciones
Prudencio y San Agustín, camo Cicerón y Vir-
gilio, ^si bien la atención que estos últimos an-
tores merecen aqerá mayor por la encrucijada
histórica en que vivieron y las calidades de su
obra.

Z.° Creemas conveniente la entrada de cual-
quier autor en todos los cureos. El sentido de
lo que es clásico no se identi8cará asi con nin-
gún critel7o normativo. Nosotras no tenemos la
idea de qne los alumnos escriban camo Cice-
rón. El sentido de lo correcto viene determina-
do por lo que la comunidad lingiiistica sien-
te como tal en cada mamento. En los primeroa
cursos los autores deberán ser adaptados al cti-
nocimiento gradual de lae formas y los teatos
seleocionados can arreglo a este criterio y al de
la adquisición del léxico, asf como a motivos
educativos de diverso tipo. Tenemos la• segu-
ridad de que ^si el profesor sabe trabajar con
habilidad y prudencia al mismo tiempo que con
rigor cientf^8co y sentido humano, e^sta disci-
plina se convertirá en la preferida de un buen
nílcleo de alumnas, quizá la mayorfa; al menos
podemos presentar experiencias favarables en
este sentida.
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Para concluir vamos a presentar resnmidas
las tesie de este trabajo.

A) Saber una Iengua es leerla bien, enten-
der sns teatas literarios y ser capaz de expre-
sarse en erlla correctamente por escri^to (si es
lengna de nso actaal).

B) Fines de la en.señan,xa del latín: En el
renacimie.nto con el estadio del latfn se propo-
nfan dos cosas:

1.° Dominar una provechosa técnica para
ntílízarla, es decir, para hablar y escribir con
la másima elegancia.

2.° Asimilar una cultura auperior conside-
rada como modelo eterno.

Los métados docentes y los libror respondfan
a eetas ^flnalida,des.

En la actnalidad con el estudio del latín nos
proponemos :

1.° Poner a,l hoznbre a^etual en contacto con
el periodo hu^mano más interesante que la His-
toria ofrece, para que, estndiando a aquellos
hombres, se perfeccione como hombre y com-
prenda mejor a su^s semejantes.

2.° $eproducir y realizar en cada joven el
proceso de ascensión deI estado de naturaleza
al de cultura mediante el estudio del latin (algo
de esto y al^gunas otras cosas más es el ^^valor
formativo", tau trafdo y^llevado), oportnno íns-
trnmento debidamente combinado con el de la
lengua nacional. Como se ve, e^l primer punto
de vi^sia del Renacimiento está poco menos que
desca^rtado, y el aegundo, re^ctiflcado. Capital-
mente lo que interesa es que ^los alumnos en-
tiendan los textos, y aun esto más coma un
medio que como un fln total.

C) Los métodos :
1.° La única via de acceso a la entraña de

una lengua es el dominio paralelo del léxico,
las forma^s y^las expresiones. Hay que ir a 7a
conquista de un amplio acervo de vocablas en
extensión y prafundidad. ^, Qué lésico hay que
trabajar? No el vulgar de nso díario, síno eI
cultura^l. A1 muchacho hay que empujarle ha-
cia el penaamiento abstracto. ^, Dónde estudiar
ese léxico? En los mismos textos. ^,Cómo7 Con
el ^co^mentario en clase. ^, Quién? F.1 propio
almm^o debidamente dirigido. En el Renaci-
miento el daminio del léxico ae consegufa con
la inmersión del joven en un a,mbiente de lati-
nidad desde muy chico. Hoy no existe ni es
posible crearlo. El sucedáneo ^ie este ambiente
son el diccionario y la 9intaxis 1ógica. I^ate
sucedbneo, el diccionario, debe ser desterrflda
hasta que los muchachos aepan ya bastante ]a-
tfn. En su lugar debe procederse a un estudio
sistemuático del léxico y las expresiones.

2.° La enseflanza parcelada tradicional de
la Morfalogía, ^intaxis, Preceptiva (hoy Esti-
listica), Higtoria literaria, etc., debe ser deste-

rrada tatalmente o reaervada para una sfntesís
al flnal del Bachillerato. Es de notar qne la
lingiiística tiene nn gran papel en la renova-
ción de los métodos: los cambios fonéticoa, mor-
fológicos, semánticos para nosotros son signos
concretos e inconscíentes y permanentes de la
actividad hietórica del hombre. La lingñfeFtica.
nos aynda a interpretarlos de nn modo co-
rrecto.

3.° La ^intaxis tradicional, cuya. tarea tí-
pica es determinar qué eapresión adopta>t^ en
latfn las formas del pensa.miento qne la lógica
descnbre, debe ser desterrada del Bachillerato
hasta ios dos últimos cursos. Antes es inasequi-
ble para las jóvenes y, por lo tanto, inútil. En
las dos últimos curaos, en cambio, enseñada can
elevado sentído cri^tico por profeaores qne do-
minen las ciencias del lengaaje, ea altamente
formativa. Eske estudio será ^fllosb^flco-lingitís-
tico.

4.° En los cinco primeras curaoa esa Binta-
xis debe ser suetituída por otra más estricta-
mente linglif stica y sólo deaempeflará nn papel
subsidiario. Tal sintagis estndiará das relacio-
nes entre las palabras y frases en Guantos eig-
nos orientadores de nn deterrninado contenida.
Cabe en muy pocas páginas.

D) Los euestionarios cleben responder a ea-
toa principios:

Dn cltavnto a la materia deben ser generalee;
no deben imponer eI eatndio de detemninada
doctrina morfológica o sigtáctica, li^►itándose
a exigir resultados. En ouaazto a los aectores de-
ben permitir una gran libertad ; no dAben im-
poner modelos determinados; es peferible el cri-
terio lingiiíatico. Lo finico que deben advertir
es que tras dos cursoa de elase diaria, el alum-
no ha de estar en condiciones de traducir con
soltura y rapidez una cantidad auflciente de
texto, que no serán las ridicu^las cinco líneas
del Examen de Estado actual, y de entre va-
riadas autares de tadas las épocar^. En el exa-
men de sexto curso el almm^o debe aer capaz
de hacer largas traducciones (veinte lfneas en
una hora, por ejemplo) de autores sencillos sin
diccionario, sin perjuicio de pasaje^s más diff-
ciles con diccionario. Hay que forzar el con-
vencimiento de que sin vacabudario no se sabe
la lengua. El alumno sale además ganando en
el cambio hecho en los cursos anteriores de Sin-
taxis por léxico.

E) Los temtos.-Neceaitan un cambio radi-
cal; sin embargo, un texto que ae enfrente con
la rutina corre grandes riesgos. Cuando surja
el texto, será hora de que el Ministerio lo pro-
teja.

F) Los prnfesores.-Ya he^naos dicho que es
muy preferible que el Estado contrale al pro-
fesorado. Naturalmente, esto no afecta al pro-
fesorado oficial, sobre el que ya ejerce tal con-
trol. Pero el hablar de las profesorea lo hemos
dejado para otros trabajoa.


